
Mercedes G. Basauri 

P OR tradición, las mujeres de la aristocracia y de la burguesía, e 
incluso algunas ·de clase media, se han venido ocupando de las 
llamadas obras de caridad y beneficencia. Este tipo de actividades 

salta consistir en procurar mejoras materiales a las clases más necesita-
das, al tiempo que se les intentaba dar alguna formación religiosa y 
catequística. 

O,I.Ua de l. 11 •• 1. organlllada por la Jun" d, Se"onl~ C!fl l laUer de 5 a nl8 VIClarl. tAloc la clon de S81111 Rila ) y le Rep. A'Dc 1Bc 14n "e 
aana'le.nela domlcilla,I • . A 8111a tla'1I i111.U6 la Inlan" Dona IlIabel I-NuIYO Mundo", 13 da]unlo da '919 ~ 
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"'AS mujeres que se em
L!I pIcaban en este tipo de 
aClividades pertenecían a una 
categoría económica y social 
que les permitía poner par
ChC5 caritativos allí donde la 
justicia social no llegaba a 
existir. Al mismo tiempo. dis
ponían del tiempo libre sufi
ciente -por no realizar traba
jos extradomésticosy por con
lar casi sie mpre con servi
dumhre-, como para no des
cuidar los deberes de su pro
pio hogar y de la familia. Se ha 
insinuado en algunas ocasio
nes que estas mujeres busca
ban en las obras de caridad 
una manera honorable de dis
traer sus ocios y de contarcen 
una cierta libertad de movi
mientos más allá de los muros 
de sus casas. Estos razona
mientos, efectivamente, de
bieron contribuir en buena 
medida a que muchas señoras 
se afanaran por pertenecer a 
talo cual asociación, patro
nato o junta, pero no debe 

creerse que esta motivación 
fue única. La evidencia de que 
existían unos seres con mu
chos menos privilegios que 
ellas, a los cuales había que 
apartar del camino del rencor 
y de la hostilidad hacia las 
clases altas, a la vez que eran 
almas que «salvan~, debió de 
¡nflu ir en la consecución de es
tas actividades. Se trataba. 
pues , de acallar la mala con
ciencia de los que se sabían a 
sí mismos poderosos y al am
paro de la desgracia, al tiempo 
que se tendía un Dl,lenlE" h~ri~ 
la .. armonía social». Por otra 
parte, el cristianismo había 
justificado la existencia de 
pobres y ricos y de las desi
gualdades sociales. tratando 
de suavizarlas por medio del 
amor al prójimo y de la cari
dad. 

Curiosamente, la Iglesia 
siempre vio en la mujer, antes 
que en el varón, el principal 
artífice de las obras benéficas 

y caritativas. Se señalaba que 
ella era más apta porque la 
naturaleza la había dotado de 
mayor capacidad para el 
amor, el sacrificio y la abne
gación. Pero lo cierto era que 
no todos los hombres, aun los 
católicos practicantes, hubie
ran podido atender estas 
obras del modo en que lo ha
cian las mujeres. En el hom
bre existía el deber de traba
jar, contribuir a la prosperi
dad de la familia con su sala
rio y hacerla respetable so
cialmente. Si bien tenía las 
mismas obligaciones religio
sas que la mujer, no se le podia 
pedir que además se ocupase 
activamente de esos proble
mas. A la mujer burguesa y 
aristócrata, sin embargo, que 
sólo tenía un papel en la so
ciedaden virtud de la posición 
que en ella ocupara su padre, 
esposo, etc., se le ofrecía un 
campo de actividades mucho 
más limitado, mucho menos 
rico y brillante. Por ello, las 
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mujeres podían caer fácil
mente en el aburrimiento. en 
el ocio excesivo que podía 
conducirlas a la frivolidad 
desmesurada. cuando no al 
arriesgado camino de la vo
luptuosidad (1). Por ello la re
ligión, las obras caritativas. el 
contacto con todo lo piadoso, 
venían a cubrir un espacio de 
energía vital desaprovechada 
por la sociedad y por la misma 
Iglesia, al margen de las ocu
paciones maritales y filiales. 

El P. Casanovas lo intuía da
ramentecuando afirmaba que 
Gen algunas o en muchas (mu
jeres), el ministerio de la cari
dad llenará toda una vida, que 

(1) Es sintomálico. en este sentido. el 
caso de Ana Ozores de Quil1tanar que 
nos retrata Clarin en La Regenta. Ella 
represenla un caso entre miles de la mu
jer con w.s necesidades económicas cu
biertas, que Irala de rellenar la {mslra
ción de SI~ vida como ser humano osci
lando entre deliquios místicos y ensoña
ciones eróticas adulterinas. 
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de otra suerte resultaría vacía 
para ellas mismas e inútil 
para la sociedad y la reli
gión, (2). 
Por otra parte, con el adveni
miento de la sociedad indus
trial, la legión de menestero
sos, indigentes y pobres de 
todo tipo que el Antiguo Ré
gimen había considerado in
herente al orden social, em
pieza a ser observada por a 1-
gunos como algo no inevita
ble, sino producto de unas es
tructuras económicas deter
minadas que se podían cam
biar. Los socialistas, entre 
otros, desmintieron el carác
ter irreversible de este estado 
de cosas y DO dejaron de de
nunciar la caridad ejercida 
por las diversas ent ¡dades 

(2) Casanovas, /.: Estudios IIOClales, 
en el que se recoge la segunda edición de 
Acción de la mujer en la vida sodal 
(19/4). BarceJo,Ul, Edil. Balmes, 1952, 
p.76. 

piadosas y religiosas, como 
una forma de enmascarar la 
explotación que esas mismas 
entidades toleraban. En este 
punto de desarrollo social, la 
caridad y la beneficencia ya 
no podían basarse, y los cató
licos así lo comprendieron, en 
una simple buena acción por 
medio de una limosna o de 
una visita a los enfermos. 
Ahora había que emplear 
otros medios para estrechar 
los lazos con los más desfavo
recidos, ",clientela» objetiva y 
potencialmente proclive a pa
sarse a las filas de los revolu
cionarios y a aumentar, en 
consecuencia, el número de 
almas destinadas aJ fuego 
eterno. 
En su táctica de acercamiento 
a las capas populares, la mu
jer era a la vez protagonista y 
objetivo principal. Su papel 
protagonista ya lo hemos se
ñalado, y en cuanto a ser con-
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siderada como la esencial des
tinataria de esta maniobra, es 
fácil comprender que la mujer 
obrera estaba mucho menos 
preparada que el hombre para 
librarse de los halagos pater
nalistas que intentaban 
atraerla. Casanovas, por 
ejemplo, opinaba que a «los 
hombres, llenos ya del espí
ritu socialista, y en gran parte 
aprisionados por las cadenas 
de su organización, es más di
fícil guiarlos por este camino 
de la equidad y de la paz so
cial; mas en la esfera de las 
mujeres, donde gracias a Dios 
todavía no ha penetrado ni la 
asociación ni las ideas enemi
gas, queda para los católicos 
el campo mucho más expedi
to. Tenemos, además, la ven
taja de que , generalmente, es 
aún religiosa la mujer entre 
nosotros , y por lo tanto, dis
puesta a recibir un sabio y 
prudente impulso organiza
dor que venga del campo cató
lico. Lo que pasará mañana, 

cuando la irreligión y la inmo
ralidad la hayan maleado, tal 
vez lo lloraremos sin espe
ranza de remedio, y lamen
tando nuestra inepcia en 
aprovecharnos oportuna
mente de los medios que te
níamos a la mano» (3). 

LA MUJER .SOCIAL» 

Poco a poco se fue decantando 
el concepto tradicional de ca
ridad y beneficencia, y aunque 
plenamente entroncado con 
aquél, se fue prefiriendo ha
blarde «lo social ». En el fondo 
«lo social» no tenía de inno
vador más que el apelativo, 
más acorde con los tiempos 
que corrían, pero su trasfondo 
seguía siendo el mismo que 
había tenido lo caritativo y lo 
benéfico. Sin embargo, los es
critores católicos se empeña
ban en recalcar matizaciones 

(3) CasanOllQS, /. : Opus di., pág. 86. 

imposibles entre una cuestión 
y otra. Elías de MoHns afir
maba que para la cuestión de 
caridad bastaba s610 el buen 
corazón de la mujer, mientras 
que para la social se necesi
taba «vocación decidida y 
preparación », Por ello, las se
ñoras que se dedicaran a esto 
último necesitarían un adies
tramiento en centros de ac
ción social. 

La urgencia de aclarar en qué 
consistía la «misión social» de 
la mujer, llevó a Arboleya 
Martínez a escribir un libro 
que tomaba la forma de con
testación a la carta de una 
muchacha que se quejaba de 
que en la Juventud femenina y 
en su Círculo de estudios se 
hacía constante alusión a este 
concepto, sin que se concre
tara nunca el modo de actua
ción a emprender. Para Arbo
leya, lo social era «pensar en 
los otros, evitarles molestias, 
sacrificarse uno por los de
más», Para ser totalmente so-

OI'lnl de 101 nUlVO' plOlllonl. co .... I,u!do. In 1I AIHo di S Inll e,llllnl,lundldo l ... lI MotIClol por 1lllc"dl de M Idrld. Albillo Aaulllr& El 
Istlbllclmll ... lo dlplnclll di I1 Alocleel6n Mllrlll"'" di e.ldld. I~NuI\l'o Mundo_, 21 di junio dl11111H 
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cial, además de buena católi
ca, la mujer había de ser fe
menina y hacer por merecer 
siempre OIese elogio que el 
P. Coloma hizo de Fernán Ca
ballero». La misión social de 
la mujer había de comenzar 
en el hogar, rompiendo los 
prejuicios familiares que 01 los 
hogares burgueses. tenían 
contra las c1ast.s trabajadoras. 
Sobre la acción social feme
nina fuera del hogar, Arboleya 
indicaba que -su primera 
manifestación ha de ser el 
buen ejemplo (. .. ). Pertene
ciente a una determinada 
clase social, que no carece de 
adversarios atentos, y a una 
religión rodeada de adversa
rios vigilantes, con sus actos 
puede la mujer , no digo ya 
sólo perder de su prestigio, 
pues esto tendría en todo caso 
menos trascendencia, sino dar 
pábulo a conclusiones lamen
tables, que un espíritu social 
prevé y evita ... "¡Así son las 

señoras! ¡ Esas son las católi
cas!" ... » (4). 

El ejemplo de las señoras, 
desde luego, era muy impor
tante para la feliz consecución 
de la preservación de los po
bres de rebeliones antisociales 
y antirTeligiosas, porque l'ia 
cuántas pobres mujeres, natu
ralmente ignorantes, arrojó a 
la furia revolucionaria y blas
fema el simple regateo in
consciente y desconsiderado 
de una "señora cristiana" a 
quien se ofrece en su propia 
casa el fruto de un trabajo pe
noso y lleno de peligros! 
¡Cuántas "muchachas", vio
lenta e inoportunamente des
pedidas, deben su total perdi
ción a la impensada crueldad 
de un ama de casa nada so
cial!» (5). 

(4) Arboleya Marlitle~, M.: A una mu
chacha que quiere Kr .acIal. Madrid, 
J. M. Yagu~, /935, págs. 181-182. 
(5) Arboleya Martí~, M.: OJMU di., 
PaR. 183. 

Un ejemplo bastante gráfico 
de lo que los católkos enten
dían por actividades sociales 
de la mujer nos lo ofrece J. Le 
Bmn, colaborador de La Paz 
Social. Uno de sus artículos 
está concebido a base de diá
logos entre una chica «social» 
y su padre, un burgués al que 
trata de explicar lo que en
tiende ella por obras sociales. 
Le dice que si ella fuera hom
bre _jamás abusaría de la 
abundancia del trabajo para 
dar menos jornal a mis obre
ros; señalaría en mis riquezas 
la parte que pertenece al po~ 
bre, no insultaría a los traba
jadores con mi lujo, no abusa
ría del tiempo de mis subordi~ 
nados, no haría que el pelu
quero me sirviese en días de 
fiesta, ni echaría al correo en 
sábado mi voluminosa co
rrespondencia, ni me aprove
charía de la situación angus
tiosa de otro para explotar su 
trabajo, ni daria reuniones en 

Fte.ta c'ganl~ada po, l. Junt. da Seno, •• del Tane, de Santa VlClo,la tAIO<;II(:I<ln di S.nll A"a ¡ y t8 Aa.1 A.o<;t.el<ln de Benallclfn<;,. 
domiciliar l •. ¡ .. Nu .... o Mundo_, 13 da¡unlo d. U119j. 
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mi casa los domingos, ha
ciendo con ello trabajar más 
en ese día a mis criados ... » Al 
oponer el refractario padre 
que ella es mujer, la mucha
cha le .contesta: «Como soy 
mujer, me será fácil no moles
tar a modistas y zapateros a 
todas horas y en día de fiesta, 
asistiré por el trabajo a otras 
pobres mujeres, cristianas 
como yo, no compraré en los 
grandes a lmacenes, centros de 
odiosa explotación de los po
bres obreros, apoyaré con mis 
compras a los comerciantes 
humildes y católicos, cuidaré 
amorosamente de mis sirvien
tes, no les haré dormir en 
cuartos malsanos, no les rega
tearé sus derechos a la vida 
tranquilamente laboriosa y 
dulce, ejercitaré la caridad sin 
ofender al pobre ... » (6). Como 

(6) J. Le Brnn; ,,¡Estas muieres! (Pági
mude/o. vida):.. L a Po. Social, /909, p. 
534-535. Ú! Brul! publicó en Ofras oca
siones articulas del mismo estilo. A veces 
se trataba de carlas etllre dos amigas. 
pero las tesis soliangiro.r alrededor de los 
mismos temas. 

se ve, toda esta enumeración 
de principios a mantener por 
la «mujer social», estaban ba
sados en consideraciones pa
ternalistas y tremendamente 
ingenuas de la justicia. Es de 
suponer que muchas mujeres 
intentaron, con un volunta
rísmo de buena fe, ser «socia
les», pero sus propósitos rea
les no parece que fueran en
caminados sino a no despertar 
demasiada envidia en sus su
bordinados y a suavizar, de un 
modo meramente formal, la 
explotación de que éstos eran 
objeto. 

ACTIVIDADES 
FILANTROPICAS 

Las obras de que se ocuparon 
preJerentemente las mujeres 
«sociales», podemos dividir
las, para su estudio, en obras 
de beneficencia, en su sentido 
y práctica más tradicional; 
promoción de montepíos, pa
tronatos, entidades mutualis-

tas y asociaciones, encamina
das primordialmente a la 
ayuda y formación de obreras, 
trabajadoras de la aguja y sir
vientas, y', finalmente, esta
blecimiento de sindicatos ca
tólicos. Sin embargo, en el 
presente trabajo nos interesa 
reseñar las acciones pura
mente benéficas, por presen
tar las demás una problemá
tica específica, si bien teñidas 
de connotaciones semejantes. 
Entre este tipo de obras, des 
taca la creación de asilos para 
niños, como los promovidos 
por el marqués de Aleda, a fi 
nales del siglo XIX. Ya en 
1855 se había creado en Ma
drid, a instancias de Isabel n, 
la cuna de San Alfonso para 
los hijos de las cigarreras. La 
cuna estaba unida a la Fábrica 
de Tabacos y dirigida por 
hermanas de San Vicente de 
Paúl, con el sostenimiento de 
la Diputación Provincial. Pos
teriormente, la esposa de 
Amadeo de Saboya,L doña Ma
ría Victoria, hizo edincar un 

33 



-t~ - --

asilo para los hijos de las la
vanderas. 
El marqués de Aleda decía 
desconfiar de la beneficencia 
oficial, prefiriendo la caridad 
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privada. De hecho había en 
Madrid -que en 1909 contaba 
con medio millón de habitan
tes- más de 200 instituciones 
de caridad, en su mayoría ca-

lólicas. En los asilos del mar
qués se cuidaba de niños po
bres en período de lactancia. 
Estaban regentados por mon
jas -Siervas de Dios- que 
causaban gran admiración en 
María de Echarri, militante 
católica, por tener la pacien
cia necesaria para soportar de 
7 de la mañana a 8 de la tarde 
a esos niños díscolos que ado
lecen de los defectos de su pa
dres, gente no muy buena a 
veceh. A Margarita Nelken, 
sin embargo, no le parecían 
tan edificantes las obras bené
ficas llevadas a cabo por reli
giosas. Opinaba que éstas 
eran absolutamente ignoran
tes en este terreno y así la ca
ridad que ejercían podía lle
gar a ser nociva. Ponía el 
ejemplo de Bélgica, país 
enormemente católico, donde 
las religiosas de los estable
cimientos benéficos tenían 
diplomas de enfermeras, 
maestras, etc. ~Pero aquí no 
---escribía-; aquí un hábito 
da la omnisciencia, y así ve
mos a monjas, muy santas, es 
posible, pero poco más que 
analfabetas, haciendo de en
fermeras, de maestras y hasta 
administrando fondos consi
derables. ¿Qué resulta con 
ello? Que los niños salen del 
asilo ( ... ) sin saber nada; aptos 
únicamente para la mala vi
da ...• (7). 
Otra actividad de tipo bené
fico muy difundida fue la con
fección de prendas para las 
familias necesitadas. En 1901 
se estableció en Madrid la 
Asociación general de talleres 
de caridad de Santa Rita. 
Cada taller tenía su Junta res
pectiva. Había, además, una 
Junta directiva, cuya presi
denta general era la marquesa 
del Pazo de la Merced y el di
rector espiritual el agustino 
Salvador Joset. En 1906 la 
asociación contaba con 665 

(7) N~Ikm, M.: La condkIÓP .oclal de 
l. mujer en Elpaña. Madrid, CVS Edi
ciones, /975, págs.. /54-/55. 



socias obreras y 436 socios y 
socias protectores. Hasta ese 
año se habían recaudado 
82.5 16 pesetas, confeccionado 
64.933 prendas y socorrido a 
11.397 familias. 

También la reina Victoria Eu
genia (undó, en 1910, un ro
pero de caridad, d de Santa 
Victoria, que en quince años 
de funcionamiento llegan a a 
repartir cerca de dos millones 
de prendas entre quinientas 
mil familias pobres. 

Por último, en este orden de 
cosas, conviene mencionar el 
Tal1er-escuela de la Junta de 
Señoras del Ropero de la Sa
grada Familia, institución 
barcelonesa creada en ~ 917 
con motivo del décimo año de 
existencia del Ropero de la 
Sagrada Familia. El taller-es
cuela estaba destinado a 
aprendizas y era «exclusiva
mente para niñas de la clase 

más menesterosa». Al cabo de 
tres años de aprendizaje se en
tregaba un certificado. Las 
señoras de la Junta se encar
gaban de buscarles «el taller 
apropiado a sus aptitudes, a 
fin de colocarlas en las mejo
res condiciones morales y 
económicas». En el artículo 
6.° de su reglamento se hada 
constar que «las aprendizas 
que después de terminado el 
aprendizaje sean consecuen
tes con esta obra, lo cual de
mostrarán con su asistencia a 
la Misa los días festivos y a la 
Escuela dominical de la tarde, 
tendrán derecho a un ajuar 
apropiado, bien sea para con
traer matrimonio o bien para 
entrar en religión» (8). 

Cabe señalar aquí que muchos 
centros de cad dad dedicados 
a la confección de ropas, reati-

(8) Revista Calólka de las Cuestiones 
Sociales, ¡ulio 1925. 

zaban una competencía per
judicial de cara a las trabac.to
ras a domicilio. La escritora 
Carmen de Burgos opinaba 
que estos centros abarataban 
aún más la mano de obra que 
las propias «arañas» (inter· 
mediarias entre el. comer
ciante y la obrera). También 
Margarita Nelken se quejaba 
de la compefencia de los esta
blecimientos benéficos y reli
giosos, los conventos y asilos, 
«para quienes la retribución 
de la mano de obra no existe •. 
Ambas escritoras coinciden en 
afirmar que las recogidas y 
asiladas de estos centros rea
lizaban trabajos para alma
cenes a precios inverosímiles, 
siendo apenas remuneradas 
por las comunidades, que, 
además, contaban con recur
sos propios, con un sa lario es
caso y una comida que «no era 
alimentación, sino fomento de 
anemia y tuberculosis». 

Baile de m'$(;a(1I1 dedo pCII un gluPIJ de jóve ne. Irlll0crl'l" e n M adrld, con el fin de r.l;eudar fondol parl el meJor.mlento moral ~ met.rl.ld' 
1,I;II,e obrera. ("La U"lón lIu,'radll~, Julio de19'9~ 
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licias El Papa 11Hl.'rr y fh' .";lk 1;, (';i. 
Ular,L \;Hi.'alla nI último ('IITal" ""m· 
I'\·sino. lit li¡:::urn .1.' L"un \111 JI'''' 
a'parece lwt'ia la l!i!-luTw y ¡, • .JI!" 
!u:- pcm.nllli('IlIUS "1' li,iHII ,'IL i'>U !oH
cl!"ur. P.-ru la simj, .. ,¡r3 prr"llllldi 
.Iad de Jua ¡uio l'~'c.;{,¡ exi¡:!"c 'Iue "h 1-
tlelUlJs ante!:lu ngonía las COU"(~'U,'Il
("ias tle su muerte-. ,\1 ~rtlndc hCJlllhrc 
que desaparece se le debe ese lesti
monio de respeto, 

Durante 6U larga "idn de nU\'ell\a 
y cuatro linos, nu se han alterado UII 

momento las nltta" característica" ,Ic 
su eSI,írilu d..!icu,lu v !irme. El nif,,, 
'Iue dejaha la (;111"':\ solnr¡{'~¡i ,k C.'l'~ 
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maulO, el 'IU\: ,I "!'oca!'a 111""' 11 J¡'r:; ,:",·r¡I'lr {· ' ,fIl', ~I¡¡,t', T, 
Ul" .... ,.] 'III'J \ : ... lIa\'1I I:n ae'"l,\;,r la ... {ir,I,·.o .. <; may"r'·!<o I,r, 
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LA MORALIZACION 
DEL POBRE 

En 1894 fue aprobada por 
Roma la Asociación del Sa
grado Corazón de Jesús y San 
Ignacio de Loyola, Su objetivo 
era .instruir y moralizar a los 
pobres de los barriosextremos 
de la Corte» por medio de la 
enseñanza de la doctrina cris
tiana a los adultos y .promo
ver los matrimonios canóni
cos entre los pobres que asis
ten a las doctrinas,extirpando 
las uniones ilícitas, que des
graciadamente tanto abun
dan en estos barrios ,.. 
La entidad tenía socias acti
vas y honorarias. La Presi
denta de honor era la reina 
María Crisljna y socias de ho
nor las infantas Isabel y María 
Teresa. Los fondos provenían 

de las personas interesadas en 
la obra. Esta comenzó en el 
barrio de las Injurlas, se ex
tendjó por Bellas Vistas, Va
llecas y Vallehermoso, y llegó 
a instruir a un total de 8,000 
hombres. 
Para atraer a la gente a la asis
tencia a las .doctrinas,., tác
tica muy habitual en este lipo 
de obras, dos veces al año -en 
Nochebuena y junio- se re
partían bonos de comestibles 
y de ropa, respectivamente, 
entre los pobres. Estos eran 
también visitados dos veces al 
año en sus casas. 
La aceptación de la caridad 
por parte de los indigentes de 
estos barrios, es dificil de ave
riguar. María de Echarri con
taba la anécdota de queen una 
ocasión un niño, hijo de una 
pareja que no estaba casada, 
abofeteó e insultó a una de las 

señoras que explicaba la doc
trina. Pero ésta «cogió al niño 
en brazos y besándole pregun
tó: "¿Por qué me pegas? Si yo 
quiero mucho a los niños, si 
son mis amiguitos ..... Y Suce
dió que al terminar la Doc
trina y salir a la calle, se acer
caron aquel hombre y aquella 
mujer que lo habían visto to
do, y humildes y respetuosos 
exclamaron: "Señora, cuando 
usted quiera nos casare
mos" ..... (9). Pero este tipo de 
situaciones, en las que el amor 
cristiano siempre salía victo
rioso, hay que verlas con un 
sentido crítico, por la tenden
da de los católicos, y concre
tamente de María de Echarri, 
como hemos observado en 
numerosos escritos suyos, a la 
hipérbole y al triunfalismo. 
(9) lA Pn Social, Tomo 1, Qño 19U7, 
pág. 80. 
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Otra fundación destinada a 
los obreros fue el Instituto de 
Damas Catequistas. Este fue 
creado en 1901 por Dolores M. 
Sopeña . Empezó con ocho re
ligiosas pero en pocos años se 
extendieron por Toledo, Car
mona, Santander, Saos, AI
mería, 0laz, Barcelona , etc. 

Entre los fines de la organiza
ción figuraba ce la evangeliza
ción de las clases obreras por 
la enseñanza de la Doctrina 
Cristiana. instruyendo a los 
pobrecitos ignorantes y rudos 
que '10 aman a Dios porque no 
lo conocen». A pesar de ser re 
ligiosas, las fundadoras del 
Instituto, «cuando llega el 
momento de dedicarse a la 
vida activa, salen de sus con
ventos y con traje seglar se 
acercan a losobreros con el fi n 
de inspirarles confianza, y no 
ahuyentarles con la vista del 
hábito religioso» (lO) . Es ta 
concepción estaba muy ex-

(JO) Véase La Pax Social, Torno 1, año 
1907, págs. 288-289. 
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tendida entre los católicos, lo 
que denota que sus activida
des benéfico-sociales no siem
pre eran bien acogidas por las 
clases populares. En este sen
tido el P. Casanovas conside
raba que la labor de moraliza
ción del obrero constituía «un 
nuevo género de feminismo, 
que todavía no se les había 
ocurrido a las hombrunas (sic) 
del campo socialista » . En con
secuencia, la predicac ión y la 
enseñanza era mejor desarro-

lIada por las mujeres «allí 
donde no seria recibido el sa
cerdo te , ni ta l vez el hombre 
seglar. (11) . 

En el lI)stituto había dos cla
ses de mie mbros: las catequis
tas, encargadas de la ense
ñanza de la doctrina, y las 
Coadjutoras, que desempeña
ban los oficios manuales de las 
casas que m antenían abiertas. 

(11) Casa nOllas, l.: Opus cit. , págs. 
5/-52. 

Fiesta en el salón de las Damas Catequistas. 
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En el curso 1911-12 los Cen
tros obreros de las Damas Ca
tequistas eran 71, 43 para 
hombres y 28 de mujeres. Se 
calculaba en 23.391 el número 
de asociados, de los que 13.617 
serían varones y 9.774 muje
res. Ese mismo curso las Da
mas habían preparado 8.851 
comuniones y legalizado 258 
matrimonios. En 1925 exis
tían 45 Centros. Los obreros 
inscritos eran 17.818, las 
obreras 12.261. Las trabaja
doras Hijas de María ascen
dían a 332; las señoras ins
tructoras eran 1 J 47, las hono-

rarias 2.378, Y las señoritas 
. auxiliares 661. 
En orden a salvar las almas de 
los enfermos pobres ya procu
rarles auxilio espiritual y ma
terial, se estableció en la capi
tal de España un Patronat(l de 
enfermos, formado por una 
Jun ta de señoras. Este se man
tenía por medio de suscrip
ciones que scrvian para facili
tar los alimentos de los enfer
mos y proporcionarles camas, 
colchones, sábanas, mantas, 
etc. Contaba también con un 
servicio de médicos que, con 
un precio de 1, 1,50 Y 2 pesetas 

Fleele en el .. Ión dI! 1 .. O arn.eC.ll!qulet ••. !..olorl .. Flmlnln.", Año l . num. 5 , M.drld, julio 
d.U20). 

por asistencia,atendía a per
sonas pertenecientes o no al 
Patronato. Como ejemplo de 
los buenos servicios del mis
mo, María de Echarri contaba 
que « la madre de un muy cé
lebre socialista -¡oh, si pu
diera citar su nombre, y no 
sólo aquí, sino en más público 
lugar!- fue asistida por el Pa
tronato, ya que su hijo, que 
tanto habla de humanitaris
mo, no se cuidó de ella , y mu
rió confortada por los Santos 
Sacramentos, que pidió con 
insistencia, y que se le admi
nistraron aprovechando un 
momento oportuno. (12). 

A YUDA A LOS HERIDOS 

Es pl'Overbial el interés que 
suscitaba en la reina Victoria 
Eugenia todo lo relacionado 
con el cuidado de los enfennos, 
máxime cuando la guerra de 
Marruecos causaba estragos 
entre los hom bres que se veían 
en la necesidad de acudir al 
campo de batalla. Así,lareina 
impulsó la organización de la 
Cruz Roja en Africa, por me
dio de la duquesa de la Victo
ria. La modernización del ma
terial y las instalaciones (13) 
fueron ellelt motlv de esta ini
ciativa, que con tan buenos 
ojos habían de ver las mujeres 
españolas. En 1925, la UnJón 
de Damas Españolas, que 
además de católica y piadosa 
era fervorosamente monár~ 
quica, preparó un homenaje a 
la reina en el día de su santo. 
Para ello se recaudó dinero y 
se recogieron adllesiones en 
varias provincias y localida
des del país. Las firmas de las 
que simpatizaron con la aso
ciación, en este acto, dan idea 
de su extracción social. Entre 
las que firmaron se encontra
ban Esperanza G . Torres de 

(/2) Revllta Católica de las Cuestio
nes Sociales. enero 1912. 
(lJ) Cfr. Campo A14n~CondeSQ de : 
.... mu)u en 'Eapma~ c\m .mo. • .,. 
blatorla. 1860-t960. Madrid. AguifIlT, 
1964, págs. 252-254. 
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Luca de Tena, la condesa de 
Romanones, la duquesa de 
Parcent, la duquesa de Vis
tahermosa, Constancia G. de 
Maura, la marquesa de Alhu
cemas, la condesa de Florida
blanca, la marquesa de Comi
lIas, Catalina Urquijo de 
Oriol. la duquesa de Osuna , 
Carmen Sáenz de Heredia, Pi
lar Millán Astray, María Gue
rrero , etc. La Reina recibió a 
una comisión de la Unión que 
le entregó un donativo de 
56 .400 pesetas, recogidas en
tre 80.000 mujeres españolas, 
para los hospitales de la Cruz 
Roja. 
Por su parte , también Acción 
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Católica de la Mujer recibió el 
encargo de la reina Victoria de 
la creación de la sección «Visi 
tadora del herido •. Esta se 
llevó a cabo en el Hospital Mi
litar de Carabanchel de Ma
drid y en las provincias donde 
existían Hospitales Militares, 
ya que se suponía que los de la 
Cruz Roja estaban suficien
temente bien atendidos. Las 
señoras visitaban dos veces 
por semana a los soldados 
para suplir a la familia ausen
te , proporcionándoles ciga
rros , pañuelos, caramelos, ja
bón, etc. De este modo las da
mas de la buena sociedad po
dían jugar a disfra7..arse de 

Florence Nightingale, lo cual 
incrementaba, sin duda, su 
encanto y feminidad . Todavía 
no hace tantos años que se 
daba un abuso, más que uso , 
de la imagen de Carmencita 
Franco y otras hijas de sona
dos próceres , fundando 
casas-cunas, presidiendo me
sas petitorias y visitando a los 
enfermos. 

LAS CHICAS DE SERVIR 

Uno de los sectores femeninos 
obreros que contÓ con mayor 
número de asociaciones bené
ficas, además del trabajo a 
domicilio, fue el servicio do
méstico. Muy tempranamente 
se creó la Asociación católica 
Internacional para la protec
cIón de las Jóvenes, primera 
organización femenina, cató
lica y confesional que llegó a 
tener carácter mundial. 

La Junta internacional supe
rior estaba establecida en Fri
burgo (Suiza) y era ayudada 
por un Consejo compuesto de 
delegadas de cada nación y de 
Juntas nacionales, regionales, 
provinciales y locales. Al 
rrente de la Junta internacio
nal estaba la baronesa de 
Montenach. 

La Obra fue introducida en 
España por la infanta Paz. La 
Junta española tuvo como 
presidenta de honor a la in
fanta Isabel y como presi
denta efectiva a la marquesa 
de la Mina. Entre las princi
pales misiones de la organiza
ción estaba el.saliTa recibir a 
la estación, acompañar y pro
leger a aquellas que reco
miende la "Asociación Cató
lica Internacional para la pro
tección de las jóvenes"., se
gún rezaban los Estatutos 
aprobados por el obispo Gui
sasola . Se trataba de amparar 
a las muchachas que llegaban 
solas a trabajar a una ciudad, 
donde se temía pudieran ser 
engañadas y explotadas. A tal 
fin , dos señoras de la Asocia-



La duouesa de la VicIarla. IUII~ada'l de la CIUJ Raja en E.paña.. 

ción, provistas de la insignia 
blanca y amarilla del Pontifi
cado, esperaban en las esta
ciones más importantes a las 
jóvenes. De allí las traslada
ban a una hospedería que, en 
el caso de la de Madrid (Hos
pedería del Patrocinio), acogía 
a cualquier muchacha «sin 
distinción ni de nacionalidad 
ni de religión -aunque a estas 
últimas se las tiene separa
das-) y se las buscaba una 
casa donde entrar a trabajar. 
La Hospedería de Madrid em
pezó estando a cargo de las 
Religiosas del Servicio Do-

méstico , y pasó después, en 
mayo de 1904 , a las Hermanas 
de San Vicente de Paúl. En 
cinco años se decía que habían 
llegado a albergar unas 800 
muchachas. Los recursos ve
nían dados por suscripcion~~ 
mensuales. 
En España, la organización 
estaba extendida por Madrid , 
Alrnería, Avila, Barcelona , 
Bilbao , Burgos, Córdoba , 
Granada, Guadalajara, Jerez 
de la Frontera, Málaga , Ovie
do, San Sebastián, Sevilla, To
ledo, Valencia, Valladolid, Vi
toria y Zaragoza. 

Aunque la Asociación ani
maba a las jóvenes a perma
necer en sus localidades de 
origen, porque «las falsas apa
riencias de un bienestar que 
no encontráis no os compensa 
el cariño de la madre que de
jasteis, los consejos del padre, 
el calor de la familiaJII, reco
mendaba a las muchachas que 
tuvieran que buscar trabajo 
lejos de su hogar, el no salir de 
él sin saber algo como coser, 
planchar,guisar, etc.; no dejar 
nunca lascasassinsaberantes 
donde ir; precaverse frente a 
los anuncios y ofrecimientos 
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que pudieran hacerles, y, so
bre todo , ponerse bajo la ad
vocación de la Asociación } de 
la ti Madre del Buen Consejo_, 
Como Se ve, estos intentos de 
acercamiento a la sirvienta es
taban m otiva dos, ant es que 
nada, po r la necesi dad que 
veían los católicos de no deja r 
desamparadas a las mucha
chas. pues presumían que en la 
ciudad podían caer fáci lmente 
en la pros titución. Se las cobi
jaba para que no se sa liera n 
del marco de la re lig ión y se 
practicaba una beneficencia 
que poco aporta ba al cambio 
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rea l de ~uscondiciones de vida 
y t rabajo. 

ALGUNAS 
. MUJERE S S OCIALE S. 

El número de enti dades bené
ficas y filan trópicas de l pe
ríodo q ue es tudi amos , es 
-como puede imaginarse
am plis imo. Aqul he mos tra
tado de prl.!~emar so lamente 
a lgu nas mues tras más o me
nos repre~enta tivas. Queda n a 
por enumerar el auxilio a los 
presos, las obras des tinadas a 

la prostitución, etc. Este úl
timo apartado merecería un 
es tudio específico . Bástenos 
señalar aquí la existencia del 
Patronato Real para la Repre
sión de la Trata de Blan
cas, fundado en 1902 y presi
dIdo por la reina María Cristi
na . 

Entre las figuras femeninas 
más no tables, ocupadas en 
obras de carácter filantrópico 
general , podemos citar a Do
lo res Monserdá de Maciá, 
fundadora del Patronato para 
las obreras de la Aguja en 
Barcelona; Francesca Bon
nemaison, que llegaría a ser 
presidenta de la Sección Fe
menina de la lIiga Regiona
lista de Catalunya, impulsora 
del Instltut de Cultura I Bi
blioteca Popular per a la Do
na. Entre las aristócratas, la 
marquesa del Mérito fundó la 
Asociación de obreras cordo
besas; la condesa de Montar
nés fue presidenta general de 
la Protección de Intereses Ca
tólicos de Valencia; la condesa 
de Santa Teresa presidía la 
junta directiva de Protección 
de obreras católicas de Sevi
lla; la marquesa de Unzá del 
Valle o rganizó la UniÓn de 
Damas del Sagrado Corazón; 
en Acción Católica de la Mu
jer colaboraban, entre otras 
la condesa de Gavia, la mar~ 
qu~sa de Rafal y la marquesa 
de Co millas. 

Sin embargo , las actividades 
piadosas, en la mayoría de los 
casos, eran un factor más para 
coadyuvar al brillo social de 
estas mujeres . El marqués de 
Valdeiglesias comemaba que 
con la lista de las señoras del 
«todo Madrid . que acudían a 
actos piadosos «pudiera for
marse casi la misma de las 
distinguidas señoras y juveni
les beldades que figuran en las 
desc ripciones de los suntuosos 
bailes y los grandes banque
tes» (14) . La nieta de Antonio 

(1 4) Escobary Ramínz, .4l{mlo, Mar
qtu sde Valdeigksías: 1875-1949. La so-



Maura, Constancia de la Mo
ra, que acabaría haciéndose 
comunista, refiere en sus me
morias cómo sus padres la 
impelían a dedicarse a las 
obras de caridad, porque la 
vida de sociedad -actividad 
ineluctable para una joven de 
su clase- no llenaba plena
mente sus inquietudes. Su 
propia madre, Constancia 
Maura Gamazo, pertenecía a 
la Congregación de Marías del 
Sagrario, a la Asociación de 
Damas Católicas -ambas di
rigidas por los jesuitas-, y a 
las Conferencias de San Vi
cente de Paúl. Sin embargo, 
los contactos de Constancia de 
la Mora con estas organiza
ciones no hicieron sino de
fraudarla y enojarla. Las visi
tas a viudas, ancianos o huér
fanos, acompañada siempre 
por una Hermana de la Cari
dad, para ofrecerles algunos 
alimentos, pusieron ante sus 
ojos la evidencia de un Madrid 
miserable. Así, escribe: «Du
rante aquel invierno fui víc
tima de tremendos remordi
mientos -sin llegar· a com
prender en qué consistía mi 
culpa-o Sentía una amarga 
vergüenza por la vida, tan va
cía, que llevaba, y por no care
cer de nada sin que me costase 
ningún trabajo; pero los que 
nos rodeaban y las mismas 
Hermanas de la Caridad da
ban a entender que, con unas 
cuantas visitas a los pobres y 
otras "obras de caridad", ha
bía más que justificado mi si
tuación de privilegio. Incluso 
me llegaban a insinuar que 
aquellas personas que yo veía 
en mis visitas a los patios de 
vecindad no eran lo mismo 
que nosotros. Los pobres, eran 
considerados, en nuestro am
biente, como el producto ine
vitable de algo desconocido , 
que siempre había existido y 
continuaría existiendo, y de 
cuyo estado de cosas nosotros 
no teniamos la más mínima 
cledad española vista por el Marqués 
de Va1delgleslas.Madrid./957,pdg. 84. 

responsabilidad. Pero a mí, en 
realidad, no me acababa de 
satisfacer aquella explicación. 
La gen te que yo conocía en ta
les visitas no me parecía dife
rente de los demás, y lo único 
que las distinguía era su mise
ria, suciedad e ignoran
cia» (15). Con todo, resulta 

(151 Mor(J., ConstOllci(J. de/a: Doble H

plendor.Barcelolla, Ed. Critica, 1977,p. 
82. 
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evidente que la visión de esta 
mujer, sus reflexiones e in
quietudes ante problemas que 
reclamaban una solución más 
allá de la mera caridad, era 
absolutamente excepcional 
entre las personas de su cfase, 
que adoptaban una actitud 
meramente patemalista, con 
el apoyo de la religión y los 
parabienes de la Iglesia .• 
M.G.B. 
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